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- Seguir siempre las indicaciones de aplicación del fabricante.  
- Usar los productos durante los períodos en que pican los insectos y repetir la 

aplicación en función de la duración del producto indicada por el fabricante.  
- Aplicar repelente en zonas de piel expuesta, nunca en piel cubierta por la ropa. 
- Evitar el contacto con mucosas, cara, párpados o labios. Tampoco se debe 

aplicar sobre heridas,  piel sensible, quemada por el sol o dañada ni sobre 
pliegues profundos de la piel. 

- Nunca utilizar el spray directamente sobre la cara. Aplicarlo en las manos y 
después con las manos distribuirlo en el rostro. 

- Preferiblemente usar los repelentes con atomizador en ambientes abiertos 
para evitar inhalación. 

- No aplicar el spray o atomizador cerca de alimentos. 
- Lavarse las manos siempre después de su aplicación.  
- Pueden ser necesarias aplicaciones repetidas cada 3-4 horas, especialmente 

en climas cálidos y húmedos donde se puede sudar de forma profusa, según 
lo indicado por el fabricante. 

- Lavar la piel tratada con jabón y agua al volver al domicilio. 
- Guardar el repelente fuera del alcance de los menores. 
- Evitar el uso exclusivo de pulseras repelentes en zonas de riesgo de 

transmisión de enfermedades. 
- Se recomienda que no se apliquen repelentes en niños menores de un año, a 

no ser que la situación ambiental suponga un  riesgo elevado de transmisión 
de enfermedades por insectos. 

- Nunca aplique repelente de insectos a niños menores de 2 meses. 
- Aplicar los productos en niños sólo cuando sea necesario. Aplicarlos por parte 

de un adulto y retirarlos con agua y jabón al regresar a casa. 
- Los repelentes de uso tópico pueden ser usados siguiendo las 

recomendaciones del   fabricante por mujeres embarazadas o en periodo de 
lactancia pues los riesgos de adquirir enfermedades a través de la picadura de 
los mosquitos superan a los posibles riesgos asociados al uso de repelentes. 


